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Año XXV DIAB|O.D^X.i^ NOCHE. NÜM. 7147 

F » j ? e o l o s d e s u s o r i o l ó n . 

OARTAGRNA, un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
7'50 id.—B.V'TUA NJñ RO, tres meses, 11"¿5 id. 

í̂ a susci-lción empezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes. 
Corresponsal en Paria para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorette, 51 b̂is rué Sain-

Apne. 
¡Síxm&i'os s u e l t o s 1 5 c é n t i m o s . 

REDACCIÓN, MAYOR, 24 . 

OoucUoiosLes. 

El pago serú siempre adelantado y éh met&Uoo ó letras de ficü CDIUO.— LaRa-
daoBión no, reappndadejos ánuncioSf remitidos y cdmmtieiidos, ooiiserva él'derecho 
de fio publicar ío qae recibe, salvo et .camode al»lifa«i)iin lie^al.rrNa.se devmel-

. veni.iPB origiBalesi:»' ^ ' ' , • 
A . f l u x M ^ 0 9 ¿ p x * e o l o e o o n v o ; b « ^ 4 > i D a 1 e « . ' 

' • ' •-' - ' - ' - " -^ ' ADMINISTRACIÓN, MAYOR. 24. 
íOiJíií-' 

LAS CAROLINAS. 

.Il^IeiiJtQítiia del a o o i a s i ^ t ® -
del «Velá^oo.» 

Conlinuación. 
/.a castidad como virtud no lu co­

nocen. Los niñosde ambos sexos des­
de la edad decuatro á cinco añosvan 
ya á la casa grande donde hacen el 
aprendizaje para el matrimonio. 

La unicagá es un gran salón con 
piso de tablas sin ningún comparti­
miento. 

Las casadas se consideran como 
propiedad del marido y solo en ese 
concej^o son castas, pues cuando el 
marido oidena ásu mujer que vaya 
á visitar á alguien, ya sea por precio 
que éste haya recibido, ó por otra ra­
zón, la mujer nunca protesta. 

Si ausente el marido la mujer le 
engnña, ella misma se lo suele referir 
á su vuelto; el marido no se venga si­
no dtíl poco generoso galán. 

En los últimos meses del embarazo 
no sale lu mujer á los trabajos del 
campo. 

Pare sentada en el suelo, é inme­
diatamente después se da un baño 

;/'1^'tt'á?f''lutígo con la cria se va á pa­
sar unos días á una casa especial que 
en cada pueblo existe, y en la que no 
pueden.entrar los hombres. 

Estíin después en sus casas trein­
ta días sin trabajar y vuelven á sus 
tareas ordinarias. 

La madre lacta ñ sus hijos, á los 
que cuida con mucho cariño. Casi de 
recien nacidos los enseñan á beber 
por un canutito hecho de hoja de 
gabe, el agua de coco. 

Veneran a los ancianos. 
No existen médicos ni medicina, 

aunque usan ciertas hojas para cu­
rar las heridas. 

Almeníación. 
Los principales alimentos son de 

nbe, coco, gabe y camote. 
Las cocinas están en unas choci-

las cerca de las casas; en un hoyo que 
k hacen e» el suelo, encienden la lum-
r bre con la yesca y el eslabón. 
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£1 fuego se alimenta con leña ó 
boDole de coco, sobre éi co'fócan sos 
cazuelas Hechas de un barro colora­
do que abunda en Yap, y envueltas 
en.hojas de plátano ó de arbustos, 
cuecen el tubérculo, pescado 6 maris-

t, co con agua en abundancia. 
Aunque abundan las gallinas y los 

cerdos, que son de muy buena raza 
I . y engordan con almendra de coco, 

en general no comen esas carnes que 
;;- solo cuida para vender á los euro-
fe peós, pero no tienen contra ellas 
1̂  Prebcupacióh ninguna. 
ii Para torear sus comidas colocan la 
> cazuela sobre un plato de madera, 
i con utí pié de un palmo de alto y 
* que viene á servir de mesa; los co« 
f niensales en cuclillas se colocan al-

í"ed^dpr y comen cojí los dedos como 
i 

^ os \^g%l^. 

Frutas existen las áá \otS' elinttas 
tropicales y son á ellas aficionados. 

, Su ^bi'ljiíia'fjrtuglfmf'^ 
coco. . , • 

Nj||[t;tieneu bebidas alcohólicas y 
preíieren los vinos suaves á los alco­
holes. 

Habitaciones. 
, Son de madera, de formas artísti­

cas y las quOiSe construyen en Fili­
pinas, gravitan sobre UH; basamento 
de piedra menuda más ó menos ele­
vado, siempre lo bastante para evi­
tar !a humedad. Los techos son de 
ñipa y las paredes de caña delgada 
ligada con un cordelillo de fibra de 
coco (no tienen bejuco) trabajo de 
muy bonito aspecto. 

Las ligaduras que dan ü las vigas 
y á sus empalmes son también de 
cuerda de coco y muy primorosas. 

La forma del techo es de dos ver­
tientes, siendo los perfiles de los 
frentes algo parecidos á las proas de 
los pancos chinos; en su interior tie­
nen a'gunos compartimientos de ma­
dera y caña para guardar sus efectos, 
armas, ele. . .,, 

En la nia'fór piar^de las casas so-
^ ^\^ una Tai^íit; áTJácíoUe' la cho­
za grande hay otra rhSs pequeña pa­
ra la habitación de la mujer ó muje­
res é hijas solteras, las cuales siem­
pre viven aparte. 

Tienen otra pequeña choza p^ra 
'.cocifta y algunos tienen otra para se­
car la almendra del coco. i> 

Cercada con cañizos y rodeada de 
cocos, algunos plátanos y una cochi­
nera, forman en Yap la habitación de 
una familia. 

Las calles son senderos ó calzadas 
de piedas colocadas cotí arte y no son, 
rectas, sino que siguen las sinuosi-, 
dades necesarias para ir de unas qa-:. 
sas ú otras. 

Existen algunas plazoletas.; ép^«l^s 
que eolocan piedras etfformadé'lo-
sas en posicifJn casi vertical -como el 
respaldo de una,silla, en las que pare­
ce se sientan los hpmbres á charlar. 

Género de vida. • • 
Las mujeres labran el campos cui-

dan'el gabe, cnah-ái^us l̂iĵ QP y coci­
nan, • • . . ; • 

Los hombres Son muy aficionados 
á la holganza y á la vida social; tie-

'• nén sx(¿ reuniones en las plazas, aná­
logas á los antiguos mehfideroá; así 
como ciertas casas eil dor^de tienen 
mujeres y en donde se Veúnen á la 
hora de la siesta y por lanpche. 

Tienen sus fiestas que celebran con 
bailes, en el que tbbian pái*té. hom­
bres y:mujeres; peróiio se ha' ppd'ido 
averiguar las épocas ni las causas de 
dichos festejos; parece ser que se pre-
f)aran para la guerra con grandes 
Jbailes que duran toda la noche. 
i La vida política es muy sencilla. 
í En cada pueblo ha^' un vejezuelo^,' 
cacique que tierie derecho de vida,i),, 
ínué'r#;^,spbre sus subditos y aájQoi-T. 
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lastra justicia, castigando con pena 
Pe muerte el asesinato y el robo. Las 
ejédaeiew ""' 
las suelen hacer ün verdugo'dé afi 
cióa que h;»y enlas ¡sjlí;» .̂j'.aílt/ia? Ha-
.man los caciques cUi:̂ iído .oiepesî tian 
sus servicios; pero si se,-trata del 
asesinato de un indígena, los parien­
tes de la víctima hacen el papel de 
verdugo. 

Entre los ochenta y tantos caci­
ques de la i?!a, siete son los más po­
derosos, pero su categoría y título 
(Pilum) es el misano. 

Organización doméstica^ social 
' y política. 

Existen en Yap tantos Reyes Pilum 
como aldeas; esto es, unos ochenta, 
los cuales, aunque al parecer no se 
diferencian de sus vasallos, ejercen 

lautoridad sobre ellos. 
Existan dos castas; la libre y la es-

'iclava: parece ser que esta proviene 
de prisioneros hechos en guerras con 

¡otras islas; 1*̂8 hijos de" los esclavos 
lo son á su vez; su trabajo es para el 
du«flo; no pueden llevárpeipeta co­
mo, los h o m b r e ' í i b r e é . * ' " . ' 

LA CUESTIÓN CON ALEMANIAv '• 

Todavía no se ha recibido en Ma­
drid l,a nota alemana, contestación á 
la protesta de nuestro gobierno; se 
cree no llegar.á hasta el 5''" el 6. 

Los informes que se tienen en los 
Centrps oficiales respecto al tono de 
la nota, sou,quees sencillamente una 
aippliación, en. forma cancilleresca, 
d^I ,tele¡gi'aí»a que en ios primeros 
moiinentos efívió nuestro represen­
tante M̂ ^ r J i n de la conversada 
con eitjmitlistro de Negocios «xtrian-
jer^s de Alemania. 

Una de las cosas en que se funda 
la prens.i alemana y los diplomáti­
cos del rm^ário para .estrañarse de a 
indignaiéióh (¡iié reina en la ,Peiun-
sula','consiste en la afirraaci'(Jp que 
hacen de que aquí se ha . inlerprie-
tado ítf^Ma nota primera en que el. 
cóodedá Solms notificó al.Sr. Eiduá-, 
yeít'''tór pi'tKpósitos' del galíi nete de 
B e i r f f h . •• ' • ' • _. •; •••'*'̂  ; ' , " , ' 

Aquí se írtterpré^ como resoíu-
ciéki de ofcopar las islas p nbti^pación 
deque y^ estaban oóup&das y,afio,ra 
salfeu diciendo que,era solo indicar 
un proyecto, del imperio expuesto á 
España píri- sí tenia alguna obserya-
c¡<ín que hacer. 

© pütito c a ^ k l de todk Ta'cues-
ti'Jfl tle'lasCalrííMnás'estaba en saber 
loquetia ócánndo & los expedido-
mdís''e?spáñolé!S. 
. Es'm&^^^sible que el retrajo en 
sabét' n^tfbitts cíónsista én "qtte, sí,en-
do varios los baques qii^ehao^idó,^ 
ya'tfl^fítífestb él', gob|í;|iaáor. nuevo 
de íéSíCáik>lÍKííé*'Mé'|íreñ uña visi-' 

ta á las islas más importantes del 
Ar£hípiélago. 

#EtiSei&o Qj-î Qie^ por ejefloiplo, h'asta 
Pooape, jit.otro ba {»odido b'A i«9'Pa-
laos, quizás á Babelzuap^ es diücil 
que tan pronta como se quisiera tu» 
viéraftios informes completos de^ la 
empresa. . ,. 

Î os buques españoles (|ue hay ea 
las Carolinas y.eu las Palaos soiK el 
San Quintín, el Manila 6\ Vekmos^A^. 
Aragón. • .̂' ..!>,= 

S^gún noticias oficiales de Beriin, 
el único buque alemán que s^lialla 
en aquellas aguas tenia órdea de no 
hostilizar en ningún caso los buques 
españoles. 

LA PRENSA EUROPEA EN LA CUESTIÓN 

"DBLASGAÍIQUNAS, ¡. 

Los periódicos . al^manies, vienen 
atacando duráoiente al.gobierno y á 
la nación espa^pla f,a al Iftj^i^ ..^ue 
sostiene nuestro ^obiej^po sp|)fe la 
ocupación d ,̂.la9, Oaroi^),a?; parece 
ser que ol7ede9en ai ta,^jrden dáda^j^r ' 
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En la prensa francesa seguimos 
encontrando las mismas, notas.de 
simpatía en favor de España. Sus 
mismos corr'esponsales de Berlín di­
fieren de losingleses en apreciar la 
actitud de aquel gobierno. 

Telegramas recibidos por' «La Li­
berté.» y otros periódicos^'dicen que 
la corte del emperador influye sobre 
Bismárck para inspirarte uña actitud 
muy conciliadora. 

Los periódicos franceses aprove 
chan, sin embargo, la ocasión, para 
desahogar sus rencores contra Ale­
mania. 

«Le Soir» dice: 
"Acaso el fin de hegemonía no es­

té muy próximo; pero la hora de fo-
ner término á la insolencia^alemana -
ha sonado. Y, es lu España quién lo 
anuncia al rilurido," 

¥a;l!ré!müs dicho \\m l^p^dn^a aus-

t¡óalílspana-«ietfíana. la iíjfea del ar*. 
brtraje. No toda, sijiJikiBarig&V purtl^ 
cipa dé l̂a opioióh de algunos órgáríos 
de Vrena que hiemos ''• ^xpueáto. Los 
periódicas de iBobetñia,' sobfe'tddo^ 
seguQcli^e a» cortíeéficmsal .del Ttmés 
se; muestran muy^ il^gtéá é -Atdt^a • 
nía, Bl P*/«j>¿.ááeípí*»t asíí' 

«Espa¿a:.€é>ua<'lpai« peligrosísimo 
purae! íqiiesftDsdté'Con él. La ^ t r e -
lia de Napoleón Ise .eclipsó' allí. La' 
caida de Luis Felipe procede de los 
casamientos: íspaíioles y Napoleón III 
prese.t).9Í>óíeiidarrunabamiento de ^u 
trono ¡[^dina^tía por efect® de W&^v^: ' 
didiitiusf í HohenzoUern. Se 4 i ^ t^ti ' 
inur4)a,.lacili4ad:> & p # a 'e» débil; 
pero, ¿se atreverá Ai«/á«iiiii áatacar<^ 
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